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NUESTRA REUNIÓN DEL MIÉRCOLES 25 A LAS 5:30 

UN GRUPO SINODAL 

 

Creo que hemos de intentar que sea muy concreta, tanto en la preparación como en el 

tiempo que estemos juntos. Debemos saber de qué vamos a hablar y llevarlo preparado en 

la medida de lo posible. Mi propuesta es que empecemos hablando de nosotros. hagamos 

una revisión de nuestro grupo sinodal. De igual modo que queremos una Iglesia, una 

diócesis y una parroquia sinodal, habremos de querer que nuestro grupo sea de verdad 

sinodal. ¿Cómo tenemos que ser para lograrlo? ¿En qué medida lo somos? ¿Qué pasos 

tenemos que dar para avanzar o para implementar en nosotros las conclusiones 

sinodales? Lo mismo tendría que preguntarse la parroquia, el movimiento donde 

estuviéramos insertos, la diócesis, etc. 

Ya sabemos que los puntos de referencia sinodales claves son: comunión, participación 

y misión. Así pues, la sinodalidad debería verse en nuestra vida de comunidad (de grupo) 

"caminando juntos", de manera participativa, contribuyendo activamente a la misión 

evangelizadora de la Iglesia. 

1.- Podríamos decir cada uno cómo y hasta qué punto se siente dentro de este grupo en lo 

que se refiere a nuestra vida comunitaria, que viene a reducirse a la reflexión que hacemos 

cada mes, a la comunicación en línea, asistencia juntos a algunas actividades…. ¿Cómo 

valoramos nuestra relación? ¿Cómo son nuestros lazos de unión? ¿Qué se puede mejorar? 

¿Cómo? ¿Hay divergencias importantes que nos separan?  

 

2.-Estos encuentros tendrían que caracterizarse por ser participativos, lo que implica 

dedicar tiempo a prepararlos siguiendo las pautas que se vayan marcando en cada momento.  

Tenemos que hablar en las reuniones, pero sin ocupar más tiempo de lo imprescindible para 

que todos lo puedan hacer.  

Escuchar con atención, tratando de entender lo que los demás dicen, aunue no estemos de 

acuerdo. 

Ha de ser un diálogo en el Espíritu, es decir, cristiano, incorporando a él nuestra fe, tratando 

de descubrir lo que Dios quiere decirnos para incorporarlo a nuestra visión y a nuestro 

quehacer.  

En las conversaciones en el grupo con frecuencia llegamos a momentos importantes de 

discernimiento para llegar a conclusiones sobre valores, criterios o comportamientos, 

nuestros o de otros. En este momento es importante no ser “dogmático”, relativizar, 

considerar que lo que cada uno dice es un ofrecimiento que hacemos al grupo con lo que 

todos podemos enriquecernos, aceptándolo o rechazándolo. En cada reunión todos nos 

hemos de involucrar lo más que podamos. 

 

3.- La vida misionera-evangelizadora la lleva a cabo cada uno fuera del grupo, cada cual 

tal como entiende. Creo que habríamos de tener una próxima reunión para compartirla con 

los demás. 

 

Creo que debiéramos emplear un tiempo a hablar de la parroquia sinodal desde los puntos 

de vista que queramos, pues nuestra relación con ellas es muy diversa, podemos pedir 

información variada sobre ella. Otra en los mismos términos, parecidos o diversos sobre la 

diócesis sinodal. Y sobre la Iglesia sinodal. A la luz de los mismos criterios: comunión-

participación y misión evangelizadora. 


